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Ecologías de la transmisión 
Florencia Curci 


La primera vez que escuché el término 
Transmission Ecologies fue a través del 
trabajo de Anna Friz en el festival interna- 
cional de radio arte llamado Radio Revolten 
(Halle, Alemania, 2006).! Ella rescataba 
que un aspecto importante de las prácti- 
cas artísticas con la radio es el que va más 
allá de la radiodifusión y aborda el espacio 
hertziano.? 


La energía electromagnética se produce 

en una gama muy amplia de frecuencias, 
incluyendo la radio natural generada por las 
estrellas en el espacio o por los rayos y las 
tormentas en la Tierra, así como las ondas 
electromagnéticas que pertenecen al entor- 
no construido como sistemas de comuni- 
cación y entretenimiento de tipo público, 
privado y militar. Aunque las percepciones 
sensoriales humanas son principalmente 
capaces de transducir longitudes de onda 
en el área de la luz visible, los cuerpos 
humanos y los dispositivos también regis- 
tran la actividad electromagnética como 
física, medible y afectiva. 


El espacio hertziano resulta entonces 
fundamentalmente relacional, descrito por 
campos de influencia superpuestos. Para 
quienes trabajen con la transmisión y las 


ondas, la naturaleza ex-sensorial del espa- 
cio hertziano permite un deslizamiento muy 
productivo entre lo real y lo imaginado. 


En este desplazamiento radica el corazón 
de lo que llamamos Ecologías de la trans- 
misión, alrededor del cual decidimos hacer 
orbitar las residencias del Centro de Arte 
Sonoro durante el año 2023. Al acercar 
esta idea a manos de un grupo de artis- 
tas-residentes deseábamos poner a prueba 
el término y observar qué nuevos sentidos y 
sensibilidades podía provocar desde nues- 
tro tiempo y nuestro espacio compartido. 


Otro aspecto que nos resultaba interesante 
abordar es el lugar de lxs cuerpxs en este 
espacio hertziano: las ondas electromagné- 
ticas transmiten energía; los campos elec- 
tromagnéticos ejercen influencia. El ruido 
que emana repentinamente de un televisor 
o un sistema de audio es el resultado de que 
el aparato capta la señal inalámbrica entre 
un teléfono cercano y la torre de telefonía 

y hace audible la energía eléctrica compro- 
metida alrededor del teléfono justo antes 
de que suene. Este efecto secundario de los 
circuitos que interactúan con las señales 
radiofónicas demuestra cómo los objetos se 
superponen e interpenetran entre sí 


[1] Anna Friz. Radio Revolten: 30 days and nights. Spector Books, 2006. 

[2] Haciendo referencia a Heinrich Rudolf Hertz, que demostró la existencia de las ondas electromagnéticas 
mediante experimentos con frecuencias muy altas (VHF) y ultra altas (UHF), y cuyo nombre es ahora la 

unidad de medida de la frecuencia electromagnética. El espacio hertziano es el espacio físico de la actividad 
electromagnética que sobrepasa la realidad empírica visible al tiempo que permanece invisible en su mayor 
parte; se accede a él, se influye en él y se lo manipula por medio de objetos electrónicos y magnéticos, y se nutre 


de la imaginación y la experiencia. 


debido a su presencia expandida en forma 
de campos electromagnéticos. Anthony 
Dunne describe estos objetos como radio- 
génicos ya que “funcionan como interfaces 
involuntarias entre el espacio abstracto del 
electromagnetismo y las culturas materia- 
les de la vida cotidiana”. $ 


Entre estos objetos, el cuerpo humano 

es otro elemento radiogénico, una ante- 

na “monopolo rudimentaria” que, al igual 
que otras antenas, “une el mundo material 
perceptible con el mundo extrasensorial de 
la radiación y la energía”. Los objetos radio- 
génicos no son cosas discretas, siempre 
funcionan en relación con los demás, con 
resultados potencialmente imprevisibles. 


Para describir estas múltiples relaciones 

a través del dial y en el espacio hertzia- 

no Anna Friz usa el término transmission 
ecologies que aquí tradujimos como ecolo- 
gías de la transmisión, ya que se refiere a 
los procesos más que a la idea del espectro 
electromagnético como un mapa de bienes 
loteables, cuantificables o vendibles. Las 
ecologías de transmisión significan no 


sólo un espacio simbólico, sino también un 
espacio hertziano invisible pero muy mate- 
rial de interacciones electromagnéticas. En 
este último sentido, la ecología no tiene que 
ver con la homeostasis sino con el cambio 
constante, en el que los medios de comuni- 
cación funcionan también como entornos y 
los entornos como medios de comunicación. 
Pensar ecológicamente en la transmisión 
sugiere algo más que “quién es el dueño de 
las ondas o de los medios”, ya que cuestio- 
na las relaciones cambiantes y la territoria- 
lidad entre todos los actores del entorno, 
desde el ser humano hasta el dispositivo, 
pasando por sistemas meteorológicos o 

las estrellas cercanas. Estas relaciones, 
también abonan una teoría de la tecnología 
en la que las personas no controlan abso- 
lutamente las cosas, sino que se produce 
un tira y afloja de colaboraciones dentro de 
entornos materiales y culturales complejos. 


La transmisión es un proceso abierto e 
indeterminado, en el que la recepción y la 
escucha son posiciones activas y que sigue 
siendo tan propenso como siempre a la ines- 
tabilidad, el ruido y las señales perdidas.M 


[3] Anthony Dunne. Hertzian Tales: Electronic Products, Aesthetic Experience, and Critical Design. Cambridge, 


Mass: MIT Press, 2005. 


Lucas Emilio Leal (Buenos Aires, 1989). 
Músico, investigador y docente. Se dedica 
ala investigación y desarrollo de hardware 
y software aplicados a las artes. Es docente 
en cursos de extensión sobre programación 
aplicada a la música en la Universidad 
Nacional de las Artes. Además, trabaja junto 
a artistas sonoros, visuales y fabricantes de 
instrumentos musicales en proyectos que 
implican programación y diseño electrónico 
tanto analógico como digital. 
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Como continuación de mi proyecto Buenos 
Aires inaudible, impulsado por el Fondo 
Nacional de las Artes, participé de la 
residencia Ecologías de la Transmisión 

del Centro de Arte Sonoro, la cual tiene 
como objetivo explorar el medio radiofó- 
nico a través de técnicas experimentales 
de transmisión. En mi estancia en el CASOo, 
con el propósito de profundizar y difundir 
el entendimiento de la radiación electro- 
magnética y sus implicaciones artísticas, 
desarrollé la instalación interactiva Armonía 
electromagnética. 


Previamente a la residencia fabriqué varios 
tipos de antenas electromagnéticas (ante- 


nas de espiras, antenas de radio y bobinas 
recicladas) que me permitieran explorar y 
cualificar las características electromag- 
néticas de los dispositivos electrónicos que 
nos rodean cotidianamente: desde celula- 
res, televisores y luces hasta motores de 
subtes y trenes eléctricos. 


A menudo, el resultado sonoro de la radia- 
ción emitida por dispositivos electrónicos 
es impredecible debido a sus secretas 
interacciones y modificaciones entre sus 
circuitos. Sin embargo, en ciertas ocasio- 
nes, a través de la experimentación es 
factible anticipar y categorizar estas 
manifestaciones en términos de caracterís- 
ticas sonoras distintivas como el ritmo, la 
tonalidad, la dinámica e incluso la melodía. 
Por ejemplo, es posible prever que al captar 
el campo electromagnético de un motor el 
resultado será un tono con una frecuencia 
fija que guarda una relación directa con la 


velocidad de giro (medida en cantidad de 
revoluciones por minuto). A medida que la 
velocidad del motor aumenta, el tono se 
vuelve más agudo. Si varios motores operan 
a diferentes velocidades, se percibirá un 
acorde dependiendo de la proporción entre 
las velocidades de cada motor. Del mismo 
modo, al captar luces parpadeantes, depen- 
diendo de ciertas variables, se escuchará 
un ritmo coincidente con el parpadeo visual. 


La instalación Armonía electromagnética 
fue elaborada como un espacio autónomo 
e interactivo, donde la relación entre los 
objetos presentados y su radiación electro- 
magnética se entrelaza de manera dinámi- 
ca. Los objetos que presenté en el espacio 
incluyeron luces LED, televisores de tubo, 
reproductores de CD y VHS, transformado- 
res y parlantes, entre otros. 


La autonomía radica en la capacidad de 
estos objetos para generar su propia radia- 
ción electromagnética e interactuar entre sí, 
sin intervención directa del exterior, ni mía. 


Según la visión de Anthony Dunne, la 
radiación electromagnética representa 

los sueños de los objetos electrónicos que 
crean un ambiente invisible conocido como 
espacio hertziano. Estas radiaciones alcan- 
zan no solo otros objetos sino también a 

lxs humanxs. Sin embargo, pocas veces es 
posible darse cuenta de la radiación elec- 
tromagnética que nos atraviesa. Es por esto 
que me resultó importante sumar la interac- 
tividad del público con el espacio hertziano 
generado en la instalación. 


Para incluir interactividad presenté dos 
antenas electromagnéticas que podían ser 
tomadas por el público y utilizadas para 
interactuar directamente con los objetos 
electrónicos. Al utilizar estas antenas, lxs 
visitantes se convertían en agentes activos 
en la experiencia, explorando y descubrien- 
do la música oculta generada por la radia- 
ción electromagnética de los objetos. 


La dinámica de interacción entre el público 
y la instalación fue muy gratificante. La 
curiosidad que se generó entre lxs visitan- 
tes derivó en preguntas sobre cómo sonaría 
la radiación captada de ciertos dispositivos 
O por qué otros producían sonidos particu- 
lares. Esta curiosidad impulsó al público a 
incorporar sus propios objetos electrónicos 
al espacio, tales como celulares, parlantes 
bluetooth, cámaras digitales, etc. 


También dicté un taller abierto al público 
en el cual lxs participantes aprendieron 

a fabricar su propias antenas, para poder 
explorar los sonidos ocultos que generan 
los objetos electrónicos que los rodean en 
sus entornos cotidianos. IA 


Constanza Pellicci (Córdoba, 1984). Artista 
de performance vocal. Desarrolla su 
trabajo entre los campos del arte sonoro, 
la performance, la improvisación, la danza 
y la escritura. Participa en la escena de 
improvisación libre en Argentina y en 

otros países desde hace más de 15 años. 
Desarrolla obras en performance, video 

e instalaciones de sitio específico en 
exhibiciones, festivales y bienales. Ha 
grabado discos de música experimental en 
colaboración con otros artistas nacionales 
e internacionales. Como docente desarrolla 
una investigación en la voz humana 
dedicada a explorar la relación entre voz, 
cuerpo, sonido y sentido. 
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La invitación a participar de la residencia 
Ecologías de la Transmisión fue el entorno 
que me permitió iniciar una tarea de reco- 
pilación de un archivo de relatos orales de 
sueños, que continúa en proceso. Con este 
proyecto me propuse orbitar alrededor de las 
problemáticas que se plantean en el campo 
de reflexión del espacio hertziano y realizar 
un desplazamiento poético, con el que llevar 
algunas características del espacio hertziano 
a otros campos de significación vinculados a 
mi práctica e intereses específicos. 


Los sueños son un tema y un material 
importante en mi trabajo; desde hace algu- 
nos años los recopilo y transcribo, los tomo 


como oráculos o puntapiés para componer 
performances, porque me traen un mundo 
de imágenes inquietantes y generativas. 


Asumí entonces que los sueños actúan en 
nuestra percepción de manera impercep- 
tible y cotidiana como también lo hacen 

los campos electromagnéticos, e imaginé 
establecer un enlace entre algunas carac- 
terísticas del espacio hertziano y el espacio 
de los sueños, en el intento de ser narra- 
dos. Inicié este proyecto estableciendo una 
especie de paralelismo entre el campo rela- 
cional que implica el espacio electromagné- 
tico y el campo relacional y asociativo que 
se abre al compartir nuestros sueños con 
otros. Me pregunté entonces, por la posi- 
bilidad de generar un dispositivo de narra- 
ción y escucha de sueños, con la intención 


de investigar y dar cuenta de una serie de 
traducciones entre campos significantes, 
asociativos y tecnológicos, que suceden en 
el gesto de poner en palabras los sueños. 
Buscaba experimentar, desde allí, con las 
relaciones que se entretejen en las transmi- 
siones entre voz, tono y significado. 


Como hipótesis inicial, consideré que el 
ejercicio de narración de sueños implica 
una tecnología ancestral y primaria en la 
construcción de una comunidad. Luego 
observé que no contamos con espacios 
colectivos donde contar nuestros sueños y 
pensé que sería interesante probar mane- 
ras de construir uno, resonando con las 
premisas de Donna Haraway y Ursula K. 
Leguin, quienes señalan que “importan las 
historias que contamos para contar con 
ellas otras historias””. 


Me interesan los sueños por su carácter de 
campo de ficciones involuntarias e invencio- 
nes que no responden a una lógica narra- 
tiva convencional. También me interesa su 
carácter de desecho, resto y excreción alea- 
toria. Sin embargo, no busco interpretarlos 
ni clasificarlos. Sí me importa escucharlos 

y prestar atención a esas desconexiones 
lógicas y narrativas que allí aparecen, esa 
convivencia entre el sentido y el sinsentido 
donde ambas dimensiones son explícitas y 
evidentes. Considero que es en su carácter 
de narrativa abierta y paradojal donde radi- 
ca su potencia. 


[1] Haraway, D. (2013). SF: Science fiction, speculative fabulation, string figures, so far. Ada: A Journal of Gender, 
New Media. »Haraway, D. (2020). Seguir con el problema: hacer parentesco en el Chthuluceno. Consoni. 
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Creo que la capacidad de soñar es la prácti- 
ca de invención más comúnmente distribui- 
da. Podríamos hablar aquí en términos de 
mecanismos de transmisiones oníricas, o de 
ecología psíquicas, en donde lejos de gene- 
rar homeostasis, los sueños aparecen como 
generadores de intrigas, paradojas y caos 
necesarios para el movimiento de equilibrio/ 
desequilibrio psíquico y social. También me 
importan los sueños por su carácter alucina- 
torio, ya que algunos tienen otra densidad, 
traen información, pistas, que nos hacen 
sospechar de la existencia de campos espa- 
cio-temporales simultáneos y nos propor- 
cionan una experiencia perceptiva menos 
accesible en nuestra percepción cotidiana; 
esos sueños me interesan especialmente. 


Entonces, siguiendo la línea de esta asocia- 
ción intuitiva o caprichosa entre el espacio 
hertziano y el espacio de los sueños como 
campo de investigación artística, decidí 
hacer una convocatoria abierta invitando 

al público general de Radio CASo a enviar 
relatos orales de sueños por audio de 
whatsapp, con la intensión de conformar 

un archivo con el que trabajaría durante la 
residencia. 


Escuchar relatos orales de sueños como 
práctica me llevó a asumir como artista el 
rol de escucha y poder volverme un cuerpo 
antena que, al igual que otras antenas, “une 
el mundo material perceptible con el mundo 
extrasensorial de la radiación y la energía”?. 
En medio de este proceso de recepción de 
audios, me pregunté por la posibilidad de 
transcribir/traducir estos relatos orales de 
sueños, pero ¿Cómo transcribirlos sin inter- 
pretarlos o reorganizarlos dentro de una 
narrativa (voz) propia? Al asumir el fracaso, 


la imposibilidad de salir de mi subjetividad, 
de mi voz propia, decidí radicalizar el proce- 
dimiento y desarrollar una performance en 
donde probar otras formas de escritura. Me 
propuse escuchar en loop la playlist que 
componía mi archivo y escribir fragmentos y 
palabras sueltas de los sueños, mientras los 
iba escuchando. Tomé lo que me resonó de 
esos relatos por algún motivo en particular. 
Estas palabras o frases caían en diferentes 
direcciones, tamaños y tipos de letra sobre 
un gran rollo de papel vegetal de ocho 
metros de largo por un metro de ancho. 
Durante cinco horas escuché y tomé nota 
de retazos de sueños, dejando que suceda 
un proceso de transmisión entre escucha, 
mano, plumín y tinta china blanca sobre un 
papel vegetal traslucido, recomponiendo 

lo que imaginé que podría suceder en la 
materia de la memoria en relación con los 
recovecos del inconsciente, en el proceso 
de intentar recordar un sueño. Lo que resul- 
tó de la performance fue quizá mi primera 
obra de poesía visual. 


La novedad en mi trabajo con los sueños 
fue encontrar un dispositivo -Radio CASo- y 
un entorno conceptual con el que dialogar 
y desde donde generar una obra relacional, 
la primera en mi práctica artística. Esta obra 
me llevó a trabajar con la escucha de narra- 
ciones de sueños en las voces de otros y 
experimentar allí un enlace entre mis prác- 
ticas como docente y como improvisadora. 
Esto me interesó y al mismo tiempo me 
produjo cierta incomodidad. No estaba 
segura de sí era adecuado realizar una obra 
con materiales de otros sin compartir o dar 
cuenta de esos materiales “como son” en 
algún otro soporte, ya que esos materiales 
me parecían muy valiosos. 


[2] Ecologías de la transmisión, marco conceptual de la residencia en CASo. 


Invitar a otras personas a compartir relatos 
orales de sus sueños fue una manera de 
invitarlos también a prestar atención a los 
sueños en general, y me parecía impor- 
tante poder generar un espacio donde 
alguien más que yo los escuchara. Quería 
hacer una instalación sonora (una primera 
prueba o boceto de algo que me gustaría 
seguir investigando) y habilitar un espacio 
de escucha colectiva de sueños. Insistí en 
la posibilidad de realizar una performance 
y una instalación, apuntando en crear un 
lugar donde hacer audible y poner a circular 
públicamente algo de lo que sucede en la 
intimidad silenciosa de ese salto al abismo 
de cada noche. La posibilidad de recibir y 


compartir una experiencia de escucha de 
relatos orales de sueños con otros, proban- 
do maneras de construir espacios aurales 
comunitarios, me parecía, en principio, que 
cumplía con los objetivos que me había 
propuesto para la residencia. 


Finalmente sentí el deseo de interactuar 

con la instalación y en un momento decidí 
tomarla como espacio sonoro para realizar 
una performance vocal en donde me dispuse 
a contar y cantar pequeños fragmentos, casi 
coplas inspiradas en mis propios sueños. Fue 
un primer experimento que me dio material 
para seguir pensando y trabajando. Mb 


Facundo Pereyra (Mar del Plata, 1977). 
Artista transdisciplinar, diseñador gráfico y 
fotógrafo que se encuentra indagando en el 
campo del sonido, las instalaciones sonoras 
y el espacio público. Desde 2003 es miem- 
bro fundador del colectivo Proyecto Fauna, 
que tiene como principal radio de acción el 
espacio público. Desde 2017 es codirector de 
Silencio (Dispositivo Sonoro Poético), instru- 
mento que invita al espectador a la expe- 
riencia de adentrarse en un paisaje sonoro 
en el espacio público. En 2022 crea Silencio 
Intermitente, una sala de arte móvil. Desde 
el 2001 realiza numerosas muestras. Ganó 
premios y becas, publicó dos discos y realizó 
un documental. Actualmente lleva adelante 
el proyecto musical Los Conejos Muertos. 
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No me resultó fácil redactar un testimonio. 
Escribir sobre Ecologías de la transmisión, 
luego de ocho meses, es volver a recor- 
dar una experiencia inolvidable, intensa, 
colaborativa y de mucha interacción con 
otrxs. Fue mi primera residencia y creo que 
todavía está resonando lo que sucedió. 
Vivencias de este tipo las vas asimilando 
con el tiempo. 


Fui con la intención de aprovechar al máximo 
el intercambio que se iba a generar, suma- 
do a la propuesta inicial de encontrar en el 
espacio público elementos gráficos y sono- 
ros que me ayudaran como punto de parti- 
da para diseñar una postal de mi estadía. 


Atravesado en todo momento por el pulso de 
una gran ciudad que en junio del 2023 era de 
extraña tensión e incertidumbre, donde se 
respiraba lo que estaba por venir. 


Lo que proyecté fue modificado por facto- 
res externos. Me dejé llevar por lo que 

me rodeaba y me mantuve permeable a la 
escucha y a la acústica del espacio donde 
me alojaba. Las obras que desarrollé 
convivían entre el adentro y el afuera, un 
ida y vuelta con lo que sucedía: el ruido 
social que emergía en las interminables 
caminatas en solitario por la ciudad repleta 
de gráfica callejera y saturada de sonidos, 
impactado por la cantidad de gente vivien- 
do en la calle; escuchar la voz de Constan- 
za Pellicci y la de Teresa Murphy" cantar en 


el salón principal de una casona del siglo 
pasado; un recital de Daniel Melingo, para 
mí histórico, en Café Berlín; un viaje en taxi 
escuchando la radio; paseos por el barrio 
de Once. Estas situaciones y sensaciones 
personales influyeron en el rumbo de las 
obras que presenté. 


Esto no hubiera sido posible sin las perso- 
nas que me crucé en Casa Belgrado, lugar 
que me alojó y me posibilitó generar inter- 
cambios a tal punto que sus tres residentes 
participaron de una de las obras. Tampoco 
sin el equipo de CASO, que durante todo el 
mes me cuidó y apoyó incondicionalmente 
para que pueda dedicarme tiempo completo 
a desarrollar y concretar una idea. 


Poder ver de cerca el funcionamiento de 
una institución tan importante dedicada 

a difundir el arte sonoro. Participar en la 
visita de un grupo de jóvenes estudiantes 
de música? en una jornada de intercambio 
muy enriquecedora. Acercarme al medio 
radiofónico con la trasmisión en vivo de 
dos conciertos: uno a dos voces (Universo 

/ Te extrañé mucho), realizado en el salón 
principal de Casa Belgrado, y otro (Poesía 
destruida, poesía podrida) de ringtones acti- 
vados por el público en el CASo. Vincularme 
a un sector de la escena artística que sirve 
como referencia para ver otras realidades 
de autogestión y circuitos en un lugar muy 
diferente a la ciudad que vivo. 


[1] Teresa Murphy, cantante lírica estadounidense también alojada en Casa Belgrado durante la residencia. 
[2] Actividad realizada en el marco de Generación Museos, programa de articulación de los museos nacionales 


con estudiantes de nivel secundario. 


Todo formó parte de un proceso que se 
sintetiza con un hecho muy simbólico que 
sucedió en la residencia a los veinte días 

de llegar: luego de interpretar una partitu- 
ra gráfica mía en el primer ensayo para el 
concierto que íbamos a realizar, Teresa, muy 
conmovida, me dijo que jamás había improvi- 
sado, que se sintió muy bien, muy libre. 


Todo fue muy estimulante. Experiencias de 
este tipo, en las que te alejás de tu ciudad, 
de tu familia, son muy valiosas y gratifican- 
tes a nivel personal y artístico. Te posibilitan 
un tajo en la rutina. Ib 
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LA ENERGÍA DE UNA ONDA 
SE CONVIERTE EN MAR 


Salomé Rojas “YE 
27 de septiembre — 20 de octubre de 2023 
Coproducción CASo + CKAWEB “2 


o 


Salomé Rojas (San Cristóbal, Venezuela, 
1995). Artista en emergencia, maestra en 
artes visuales de la Pontificia Universidad 
Javeriana. Su trabajo se ubica en la inter- 
sección del arte, la ciencia y la tecnología, 
entendiendo esta última de manera expan- 
dida y haciendo uso de sistemas simples 
que le permitan hacer metáforas sobre la 
distancia, el fracaso y lo inasible. Vive y 
trabaja en la ciudad de Bogotá. 


Els 


La energía de una onda se convierte en mar fue 
un proyecto de residencia en el cual buscaba 
abrir preguntas sobre las ondas electro- 
magnéticas, sonoras y oceánicas para crear 
metáforas que unieran de manera sensible 
estos fenómenos físicos. Con esta intención, 
partiendo de la creación de una instalación 
sonora transmitida por radio en la sala de 
exposiciones del Centro de Arte Sonoro, fui 
abriendo otras pequeñas experimentaciones 
plásticas que rondaron la idea del mar. 


Para el momento en que sucedió este 
proyecto, el interés por el mar no era una 
cosa nueva para mí y aunque no me es 
fácil rastrear de manera exacta el por 

qué de esta obsesión, sigo ahondando en 
ella, porque en su imagen he encontrado 
muchas cosas. Caben en este cuerpo de 
agua un montón de sonidos y también el 
silencio, el silencio de la profundidad. Así 
el mar ha sido, durante varios años, ese ser 
que muta, me permite reflejarme y ver otras 
cosas a través de él. 


La elección de la radio análoga tiene 
además de un interés desde la arqueología 
de medios por una tecnología ampliamente 
usada en la vida en el mar, una intención de 
investigar el fenómeno físico de la transmi- 
sión. Pensar en las ondas/olas y cómo reco- 
rren el espacio para hablar de la relación 
entre la radio y la distancia: un dispositivo 
que nos obliga a movernos de lugar, afinar 
la escucha, apuntar la antena, encontrar 
las coordenadas precisas, acercar el oído al 
aparato para escuchar y unirnos sin hilo a lo 
que es lejano, impreciso, lleno de ruido. 


Adicionalmente, poner en el centro la idea 
del mar abierto para enviar desde allí un 
mensaje/obra sin saber si alguien estaría 
cerca para sintonizarlo, me conectaba a la 
idea mencionada en el texto de Florencia 
Curci sobre espacio hertziano que introdu- 
ce esta misma publicación. Proponer una 
pieza que sucedía en medio de un espacio 
en algunas ocasiones vacío y que la mayoría 
del tiempo no sería escuchada fue la apues- 
ta -ganada- de que en algún momento 
alguien coincidiría con ella, para completar 
su ciclo como mensaje, como la esperan- 

za de la baliza de emergencia activada a 

la espera de ser escuchada y la que en el 
momento en que es sintonizada da sentido a 
todo el tiempo de espera. 


Durante el desarrollo de la residencia la 
acción principal penduló entre sintonizar y 
sincronizar. En el proceso de buscar, grabar, 
escuchar y editar una y otra vez el material, 
cerré mis ojos para prestar toda la atención 
a lo que estaba oyendo, cómo ¡ba y venía el 
mar. Así, sin darme cuenta, sincronicé mi 
respiración con lo que escuchaba, haciendo 
sonar el mar dentro de mí, haciendo salir las 
olas desde mis pulmones por mi nariz. 


En general el proyecto me llevó a encon- 
trar ondas en muchas partes y junto a otras 
personas. Salir a buscar el mar, a oscultar- 
lo en la ciudad, en una canchita de fútbol, 
debajo de los puentes y con amigues. 
Emergiendo de otros cuerpos, con otras 
amplitudes y otras modulaciones; rever- 
berando en el espacio y saliendo de los 
aparatos. De estas maneras, en una ciudad 


que linda con el río, escuché y soné el mar, 
marqué el paso del tiempo y del aire, y mi 
propio paso por la ciudad que recorrí. 


Finalmente, el resultado de todo este 
proyecto, hasta ahora y en su presentación 
en Buenos Aires, fue una radio instalación, 
una radio performance colectiva, un video 
monocanal y un calendario que dio cuenta 
de mi tiempo en la residencia. Sin embar- 
go, tal vez el mar me pueda seguir trayen- 
do algo más. Ma 


presione el betón roje 
diga su nombre y de dónde es 

grabe su mar/Suspiro. 
presione de nuevo el botón tajo 


por amuda la neta 


Macarena Cortés (Santiago, Chile, 1987). 
Artista multidisciplinar que escribe. Su 
práctica artística se centra en el estudio del 
entorno por medio de la superficie y el ges- 
to como elementos reveladores. Realizó sus 
estudios de Licenciatura y Pedagogía en la 
Universidad Finis Terrae, además de un Ma- 
gister en Arte en la Universidad de Chile y 
residencias en Tsonami (Valparaíso) y CASO. 
Es cofundadora del colectivo La Farmacéu- 
tica Nacional, el cual aborda temas de 
contingencia atribuidos a la salud, el arte, la 
poesía y el espacio público. Actualmente su 
trabajo ha estado vinculado a la mediación 
y gestión cultural, la docencia y asesoría de 
proyectos culturales y educativos. Actual- 
mente prepara una exposición individual 
para el Museo de Arte Contemporáneo en 
Chile, la cual inaugurará en 2025. 


CONDUCTO PLUVIAL 


10 de octubre — 8 de noviembre de 2023 


Coproducción CASo + Tsonami Arte Sonoro “+ 
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En octubre de 2023 realicé una residencia 
en el Centro de Arte Sonoro, gracias a la 
tríada de Tsonami, Casa Belgrado y CASo. 
Hoy, 15 de marzo de 2024, retorno a ese 
proceso creativo ante la invitación a esta 
publicación. 


Durante el último tiempo, mi proceso se ha 
enfocado en el constante cuestionamiento 
sobre las formas de habitar un territorio y 
en las reflexiones que se desprenden del 
proceso de construcción de un paisaje, 
hurgando en la manera de enlazar -o no- lo 
natural con lo urbano. De esta manera, he 
desarrollado diversos ejercicios poéticos, 
centrándome en la búsqueda interdis- 
ciplinar y la superposición de experien- 
cias, para abarcar nuevas posibilidades, 
queriendo vincular y asociar las diferentes 
capas, para poder conectar y generar 
nuevos campos exploratorios. 


En ese sentido, cuando decidí postular a 

la convocatoria, la vi como una posibilidad 
para salir de la zona de confort, experimen- 
tar nuevas formas/materialidades y explo- 
rar nuevos espacios que si bien parecían 
conocidos, en realidad fueron desconoci- 
dos. De esa manera habité la residencia; 
como un espacio de constantes aperturas y 
experiencias reveladoras. 


Buenos Aires es una ciudad muy rica en 
formas, colores y contrastes. Al recordar el 
otro lado de la cordillera, siempre encontra- 
ba similitudes pero en gran parte, diferen- 
cias. Por ende, durante mi estadía, Baires se 
hizo tan inabarcable pero al mismo tiempo, 


una ciudad muy estimulante. Por esa razón, 
no fue tan fácil focalizar mi energía para 

el desarrollo del proyecto, habían muchas 
ganas de activar diferentes procesos, pero 
requerían de mucho más tiempo del que 
tenía, me tuve que mantener con la primera 
idea, que fue trabajar con ríos entubados: 
proyectar algo que pasa por abajo pero que no 
es del todo, parte de nuestro campo visible. 


Me interesan las capas y las superficies, 
aquello que está oculto, que no podemos 
observar pero que nos permite construir un 
imaginario para descifrarlo, activarlo: verlo. 
Por otro lado, la superficie devela un todo, 
donde cada elemento al terminar siendo 
parte de un cotidiano, deja de tener visi- 
bilidad. Esa mezcla de lenguajes y formas 
quería activar durante la residencia y tuvo 
cabida gracias al equipo de CASO, el cual 
me acogió y compartió referencias para 
poder direccionar mi proyecto. 


Por consiguiente, la residencia se enfocó 
en la recolección de diferentes sonidos por 
medio de hidrófonos dentro de la ciudad 
según el recorrido del entubado arroyo 
Maldonado. Dichos sonidos vinculados a 
espacios urbanos fueron capturados para 
simular y/o capturar el paso de un río sobre 
la superficie. 


El hecho de poder recolectar desde el 
pavimento un sonido acuoso fue de las 
acciones más gratificantes; pude sentir 
cómo activar otras capas, otras dimensio- 
nes sonoras, otras vibraciones. Aquella 
interacción/descubrimiento fue la que 


conectó al proyecto con Ecologías de Esa conexión de diferentes formas y 

la Transmisión, desde el punto donde lo lenguajes fue el punto de encuentro de mi 
desarrolla Flor cuando habla del espacio investigación que acaparó capas y materia- 
hertziano, espacio descrito por campos lidades que hablan de algo tan oculto como 
de influencia superpuestos, espacio que visible: el paso de un río. Mk 

permite un deslizamiento muy productivo 

entre lo real y lo imaginado. 


Desde ese encuentro/error es que nace 
Conducto Pluvial, exposición que se desa- 
rrolló queriendo conectar tres elementos 
(obras/ejercicios) desde espacios imagina- 
rios. Una instalación sonora donde el movi- 
miento estuviera articulado por el sonido, un 
dibujo del cual el flujo sea marcado por un 
gesto y un video cuyo movimiento es un loop 
que calza con el sonido de la instalación. 


PR 
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HAY QUE TENER CÓDIGOS 


4 de octubre — 8 de noviembre de 2023 


1 

Las cosas vibran, dice Jane Bennett. Cual- 
quier físico puede corroborar esa afirma- 
ción. Las partículas están cargadas de 
electrones que se adhirieron al entrar en 
contacto con otra materia, como puede ser 
el metal de una máquina industrial, las uñas 
afiladas de un gato doméstico, o las manos 
entrenadas (y no tanto) de algún artista. 
Todo roce carga a la materia de energía que 
la hace vibrar y todo lo que vibra produce 
oscilaciones, ondas que viajan en el espacio 
atravesando cuerpos, oídos, ojos, manos, 
que usamos para descodificar aquella 
vibración, si es que podemos. 


¿Qué es descodificar una vibración? Hay 
información desparramada por el ambien- 
te, montada en una onda, como puede ser 
el aire entre las personas, y que intenta- 
mos leer con los lentes que cada uno lleva 
consigo. Las obras de arte transpiran datos 
sobre sí y sobre el artista que las creó. Los 
materiales que utiliza, el lugar del taller, 

su historia cultural, familiar, política. DATO, 
DATO, DATO. Pero por momentos no logra- 
mos descodificar esos datos, o porque los 
códigos que utiliza la persona para vestir 
las cosas se nos escapa, o porque nosotros 
tenemos otros códigos que no dejan que 
nos comuniquemos correctamente. 


¡Pero la información está! En todos lados 
puede verse, es inevitable digerirla y hacer 
de ella un mundo. Las obras de arte tienen 
información y sobre estas las personas 
además montan un mensaje (que ojalá 
pueda leerse en la información del obje- 


to), encriptado en el lenguaje del artista. 
Para leer ese mensaje hay que compartir 
ese lenguaje, sino la desencriptación será 
imposible, y el mensaje puede perderse en 
el mar de información que exuda el objeto/ 
obra. ¿Cómo llevar a la superficie ese códi- 
go? ¿Cómo poder compartir un lenguaje, 
que haga que las distancias se achiquen? 
No hablo de un texto de sala, que tiene 
más que ver con agregar otra persona a la 
ecuación, con otro mensaje y otro código. 
Hablo del momento mismo en que compar- 
timos el lenguaje, de la charla habitual, 

de la conversación trivial, de la anécdota 
fabulosa o hasta del silencio incómodo. 


2 

Las ondas de radio tienen frecuencias por 
debajo de las ondas electromagnéticas que 
los humanos pueden teñir de algún color, 
muy por debajo del rojo, casi como si fuera un 
rojo lejano. A veces intento imaginarme esas 
ondas de algún color, inédito en el pantone, 
aunque desisto y sin éxito me limito a los colo- 
res conocidos. No tengo manera de inventar 
un color para esa frecuencia de onda, no por 
falta de fantasía, sino porque el color está 
ahí, en el éter. Es mi cuerpo el que no puede 
verlo. No tengo el código, ni el equipo, que me 
permita conocer esa información. 


Que estas ondas nazcan en el sol y que un 
dispositivo electrónico pueda imitarlas, son 
como actos de magia. Las cosas ocurren, 
invisibles (e inaudibles) y de pronto ¡PUF! 
se presentan, entran en la carne, como si 
nada, como si siempre hubiesen estado ahí, 
esperando a ser invocadas. 


3 

Me siento en un cuarto, con otra silla, algo 
que ofrecer para comer y beber y espero 
que alguien más se siente conmigo. Es 
como lanzar una caña al mar y confiar en 
que algo va a pasar. ¿Qué códigos pueden 
pescarse en cada encuentro? Intento 
desmontarlos de cada mensaje que las 
fuentes emiten. Mezclo la información que 
logro recolectar, con aquellos mensajes y 
algún código surge. Tal vez códigos simila- 
res entre distintas personas, porque el mar 
donde tiro la caña no cambia demasiado. El 
ambiente es lo que mucha veces determina 
la construcción de un código particular, 
por eso a veces lo asombroso es encontrar 
la diferencia en un mismo lugar. Encon- 
trar otra forma de comunicación, donde el 
mensaje sea constante. Un ruido particular, 
que puede escaparse si no se presta aten- 
ción y olvidarse. 


La magia también ocurre cuando logramos 
entender los códigos que otros utilizan, 
como un juego, el de descubrir qué quieren 
decir los demás. Pero no solo en el conte- 
nido, sino en la forma. Cómo dijo esa pala- 
bra, con qué tono la dijo, con qué acento la 
pronunció. A veces no queda nada de eso, 
ni siquiera en un fiel registro de audio, y ni 
hablar de en las notas que alguien pueda 
escribir. 


Una frase, sacada de contexto, colgada en 
cualquier pared, de cualquier lugar, puede 
no decir nada, si el código no está instala- 
do en los receptores. Una historia, contada 
por radio, que enuncie lugares reales o 
inventados, personas ficticias y no tanto, 
puede no llegarle a nadie, si no hay códi- 
gos en común. 


4 

Cristalizar estas prácticas en una institu- 
ción como el CASo es un sueño. Dispuse 
del espacio y el tiempo del salón para hacer 
Hablemos de otrxs, donde con otra perso- 
na, hablábamos de otras personas. Algo 
de esas historias quedan registradas con 
marcador rojo en una hoja de papel A4 y 
algo más en mi memoria. Con ese registro 
realicé en Radio CASO Licencia poética, 
donde relataba lo que me contaron, tomán- 
dome todas las licencias posibles. 


Durante el mes de diciembre también 
experimenté en Radio CASo con Llenar el 
aire, todos los lunes a la noche durante una 
hora, hablaba solo y recibía llamadas para 
hablar con otros. Hubo un especial por el 
mundial de fútbol ganado un 18 de diciem- 
bre y también un especial navideño. Alguien 
siempre llamó y llenó el aire conmigo. 


5 

Hay un momento de vacío, antes que surja 
el código. Un lugar de duda, que puede 
repetirse infinitamente con cada persona 
y que infinitamente puede hacer surgir un 
código nuevo. 


Con la existencia de esos códigos, la 
impresión de un cuerpo sobre otro cuerpo 
en vivo o en diferido, puede ser como un 
flechazo de amor, a través de una palabra 
que encienda algo eléctrico entre ellos. Una 
conexión nueva con otras personas, inespe- 
rada. No me dirijo entonces hacia los obje- 
tos, sino hacia las personas, a la primera 
vibración de la onda, y a los códigos que se 
montan sobre estas para crear, o describir, 
o incluso para sobrevivir. A los códigos que 
generan que las cosas vibren y nosotros a 
través de ellos. Mb 
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Actividades presenciales y programas especiales de Radio CASo 


Lucas Leal 


15.03.2023 — 05.04.2023: Residencia 
05.04.2023 — 27.05.2023: Exposición 


5 DE ABRIL DE 2023 

Inauguración de la instalación interactiva 
Armonía electromagnética, resultante de la 
residencia. 

Concierto: Activación de la instalación por Lucas 
Leal. 


15 DE ABRIL DE 2023 

Taller: Grabación de campos electromagnéticos. 
Introducción a la grabación de campo 
experimental. 


18 DE MAYO DE 2023 
Concierto: Lucas Leal + MonstruoMIDI. 


Contanza Pellicci 
y Facundo Pereyra 


08.06.2023 — 29.06.2023: Residencia 
29.06.2023 — 23.09.2023: Exposición 


8 DE JUNIO DE 2023 
Charla: Apertura de residencias. Presentación de 
la obra de Constanza Pellicci y Facundo Pereyra. 


13 DE JUNIO DE 2023 

Convocatoria: Voces de los sueños. Archivo sonoro 
colectivo a través de envío de audio-relatos por 
whatsapp. Por Constanza Pellicci. 


15 DE JUNIO DE 2023 

Radio: La Guadaña. Entrevista a residentes por 
Guadalupe Fernandez. 

Radio: Programa especial con transmisión de 
obras seleccionadas por residentes. 


22 DE JUNIO DE 2023 

Concierto: Marté (artista invitadx) 

Instalación interactiva: Poesía destruida, poesía 
podrida. Por Facundo Pereyra. 


24 DE JUNIO DE 2023 
Taller: GRUTAL, voces polirradiadas. Coordinado 
por Constanza Pellicci. 


Concierto: Universo/Te extrañé mucho, por 
Facundo Pereyra, Constanza Pellicci y Teresa 
Murphy. En Casa Belgrado. 


29 DE JUNIO DE 2023 

Inauguración de exhibición de proyectos 
desarrollados en residencia a cargo de 
Constanza Pellicci y Facundo Pereyra. 


OBRAS PRESENTADAS 


Constanza Pellicci 

Voces de los sueños (2023) 

Instalación sonora del archivo colectivo de 
relatos orales de sueños recibidos a través de 
una invitación abierta y performance vocal en el 
auditorio de la Casa Nacional del Bicentenario. 


Elegía (2020) 

Ensayo performático y audiovisual realizado 
en las salas vacías del Museo de las Mujeres. 
Córdoba. 


Piano (2018) 
Video performance 
Video: Cecilia Rosso 


Facundo Pereyra 

Universo/Te extrañé mucho (2023) 

Instalación sonora. Parlantes, partitura y 
materiales gráficos recogidos en la vía pública. 
Pieza sonora resultante de la performance 
homónima interpretada por Contanza Pellicci y 
Teresa Murphy que tuvo lugar en Casa Belgrado. 


Un marplatense quiere avanzar sin avances (2023) 
Instalación sonora. Pista y auto de juguete, 
reproductor de audio, auriculares. Fragmentos 
de grabaciones de un viaje en taxi por la Ciudad 
de Buenos Aires. 


Salomé Rojas, Macarena Cortés y 


Jerónimo Bujman 


27.09.2023 — 20.10.2023: Residencia Salomé 
Rojas 

10.10.2023 — 08.11.2023: Residencia Macarena 
Cortés y Jerónimo Bujman 

08.11.2023 — 25.11.2023: Exposición 


11 DE OCTUBRE DE 2023 
Radio: La Guadaña. Entrevista a residentes por 
Guadalupe Fernández. 


19 DE OCTUBRE DE 2023 
Charla-taller: Hacer audible el mar. Coordinado 
por Salomé Rojas. 


26 DE OCTUBRE DE 2023 

Performance relacional: Hablemos de otrxs. Por 
Jerónimo Bujman. 

Charla: Diálogos pluviales. Por Macarena Cortés 
junto a un grupo de estudiantes de Lic. en 
Curaduría de la UNA. 


2 DE NOVIEMBRE DE 2023 
Radio: Licencia poética. Por Jerónimo Bujman 


8 DE NOVIEMBRE DE 2023 

Inauguración de exhibición de proyectos 
desarrollados en residencia. 

Conciertos: Julio Nusdeo y Pablo Díaz (artistas 
invitados) 


OBRAS PRESENTADAS 


Macarena Cortés 

Conducto pluvial (2023) 

Instalación compuesta por tres piezas que se 
construyen en torno a la historia del arroyo 
Maldonado. 


Ejercicio |. Dibujo. Rollo papel bond, dibujo a 
mano: rotulador azul punta pluma, 50 x 300 cm. 


Ejercicio Il Video-Gif. Video realizado en relación 
al error de impresión de una prueba de color 
azul de una risografía. 


Ejercicio III. Instalación sonora. Díptico. Conducto 
corrugado azul, sistema de mp3 y amplificación 
instalado en dentro de cada conducto. 


Abajo pasa un río. 
Lectura experimental en vivo. 


Salomé Rojas 

Algunas ondas que vienen del mar (2023) 
Instalación sonora interactiva. Pieza sonora 

que se transmite desde emisores radiofónicos 
ocultos en la sala de exposiciones. Lxs visitantes 
pueden sintonizar la obra con sus propias 


radios o aquellas que provee el CASo en la FM 
88.9, para conectar con la historia de otrxs 
desconocidxs a la distancia. 


En el fondo del mar el oxígeno está disuelto (2023) 
Video monocanal, 3'5” 

Ejercicio de respiración en el que sus intervalos 
reproducen el ritmo del mar. 


Calendario (2023) 

Instalación con papeles trozados. Cada ola 
rompiendo en la noche equivale a un día en 
residencia. 


Sin título (2023) 
Grabadora para dejar sonidos del mar. Una 
invitación a otrxs a encontrar el mar en sus 
propios sonidos. 


Jerónimo Bujman 

Hablemos de otrxs (2023) 

34 afiches A4, realizados con marcador rojo. 
Registro de la merienda performática 
homónima. 


La mar en Rojas (2023) 

Video monocanal, 5' 38” 

Registro de una jam de radios organizada por 
Salomé Rojas. 


4 DE DICIEMBRE DE 2023 
Radio: Llenar el aire - Episodio 1. Por Jerónimo 
Bujman. 


11 DE DICIEMBRE DE 2023 
Radio: Llenar el aire - Episodio 2. Por Jerónimo 
Bujman. 


18 DE DICIEMBRE DE 2023 
Radio: Llenar el aire - Episodio 3: Especial Mundial 
de Fútbol. Por Jerónimo Bujman. 


25 DE DICIEMBRE DE 2023 
Radio: Llenar el aire - Episodio 4: Especial de 
Navidad. Por Jerónimo Bujman. 


30 DE ENERO DE 2024 

Radio: Conversaciones sobre el fracaso. 
Por Salomé Rojas en conversación con la 
historiadora colombiana Paula Ronderos. 


a 
CASO (Cónso 


